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  Ratatá era un ratoncito redondo como un pompón, que andaba siempre trotando en su caballo de madera hecho con un escarbadientes. Las riendas eran un largo cabello robado por Ratatá a las trenzas brillantes de una niña.


  Una noche encontró un pedazo de queso en medio del campo, donde generalmente no hay pedazos de queso.


  –¡Uyuyuy! –dijo Ratatá muy contento–. ¿Y esto?


  Y miró para arriba buscando de dónde había caído. Y vio la luna.


  –¡Uyuyuy! –dijo–. ¡La luna es de queso! ¡No me había dado cuenta!
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  Y desde ese día iba y venía durante la noche, al galope, siempre con la nariz apuntando al cielo.


  –Es un enorme queso –pensaba– que se hace chiquito y vuelve a crecer.


   


  Los amigos discutían mucho con Ratatá. Le explicaban que la luna estaba hecha de luna y no de queso.
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